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N uestros votos. — José Mnría Fcrnúndez. — Dedicatorias. — Carta de pésame, 

i'.dhesión al Congreso. — Crónica

D .  ^osÉ í l ) . *  H ernández Q o lavida
F u n d a d o r, d ire c to r  y  p ro p ie ta r io  de la REVISTA DE ESTUDIOS 

PSICO LÓG ICOS; socio fu n d ad o r y  ex -p residen te  de la  SO­
CIEDAD D E AMIGOS DE LOS POBRES, D E BARCELONA; 
fu n d ad o r de la  SOCIEDAD DE SOCORROS MUTUOS BAJO 
LA ADVOCACIÓN DE JESÚS DE N A ZA R ETH ; m iem bro  
h o n o ra rio  de d iv e rsa s  acad em ias  científicas españo las y  ex ­
tra n je ra s ;  P re sid e n te  h o n o ra rio  del PR IM ER  CONGRESO 
INTERNACIONAL ESPIR ITISTA  y  d e  la  C om isión P e rm a ­
nen te  del m ism o, é in fa tigab le  p ro p a g a n d is ta  del E sp iritism o  
en  E spaña ,

q u e  ■vino á  e s t e  m u n d o  e l  1 9  d e  M a rzo  d e  1 8 1 9 , h a  •v u e lto  
é. l a  “v i d a  e s p i r i t u a l  á  l a s  d o c e  d e l  d ía  I ."  d e  D ic ie m b r e  
d e  1 8 8 8 . E l  s e p e l io  d e  s u  c a d á v e r  s e  h a  v e r i f i c a d o  e l  d ia  2  
e n  e l  C e m e n t e r io  c i v i l  d e  e s t a  c iu d a d .

A l  p o n e r lo  e n  c o n o c im ie n t o  d o  n u e s t r o s  l e c t o r e s , s u ­
p l i c a m o s  á  t o d a s  l a s  b u e n a s  a l m a s  u n a  o r a c ió n  á  D io s  
p o r  n u e s t r o  q u e r id í s i m o  a m i g o ,  m a e s t r o  é  in o l v i d a b l e  
d ir e c to r .
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N U E S T R O S  VOTOS

El decidido é infatigable apóstol del Espiritism o en España, fundador y  pro­
pietario de la R e v i s t a , nuestro  queridísim o d irec to r, que con celo y  perseveran­
cia com parables á la prudencia y buen sentido que se diría había heredado del 
m aestro Alian K ardec, no presidirá ya nuestros trabajos periodísticos desde el 
puesto en que no faltó ni por un m om ento, cum pliendo los deberes que se  había 
im puesto , sin cejar ante las contrariedades ni ante sacrificios que jam ás le a rre ­

d ra ron , fija constan tem ente su mii'ada, desde que conoció la doctrina espiritista , en 
la exaltación de la regeneradora idea, á la cual se había consagrado por com pleto.

P ero  si al parecer nos faltan aho ra  su protección paternal, su  en trañab le  cariño, 
su s  siem pre p ruden tes consejos, y su acertadísim a dirección, vivo queda en n o s­

o tros su  recuerdo  orlado por la gratitud  que le debem os; y ese recuerdo con 
q u e  le evocarem os de continuo, m antendrá á n u estro  lado su espíritu , para p ro ­

seg u ir inspirándonos y dirigiendo nu estras  tareas.
Si se  han roto los lazos que le unían á la m ateria, no han  podido rom perse 

n i se  allojarán ¡os hilos fluídicos que unen á las alm as; y la suya y las nuestras 
m an tend rán  la relación espiritual, que es el com ercio del pensam iento; y desde 
las elevadas esferas donde m ora el espíritu  de los seres que realizaron aquí un 
verdadero  progreso , seguirá, sin duda, nuestro  queridísim o d irec to r d ispensán­
donos su  protección, su cariño y sus consejos, y m irando con la m ism a solicitud 
q u e  an tes á su creación, á su hija predilecta la R e v i s t a  d e  E s t u d i o s  P s ic o l ó ­

g ic o s .

Que nos llegue siem pre tu  clara intuición, ¡oh, Espíritu  libre!; que seam os 
d ignos y  sepam os colocarnos en condiciones de m erecim iento A fin de ob tener 
la inspiración de  los buenos Espíritus; que ésta nos sirva para continuar ayudán­
do te  en la  obra  com enzada aquí; y que tom ando por norm a de conducta el ejem ­
plo que nos d iste y la sana doctrina q u e  nos inculcaste, cuando hayam os llegado 
al térm ino  de nuestra  misión ó n u es tra  prueba planetaria , podam os alcanzar tu 
a ltu ra  y reun idos nuestros esp íritus, como hoy lo están nuestros pensam ientos 
para  trabajar en la obra del progreso genera l, realicem os el nuestro  propio, fija 
la m irada en el bien  de los dem ás, y teniendo siem pre enh iesta  la bandera  en 

que el Espiritism o ha inscrito  como su lem a fundam ental: H acia Dios por el 

A m or y  por la Ciencia.
Tales son nuestros votos, y cum pliéndolos, satisfarem os seguram ente  las as­

piraciones de nuestro  inolvidable d irector, siendo ésta al propio tiem po la m ejor 
p rueba que podrá darle  de profundo respeto , de en trañab le  cariño y de gratitud  

inm ensa
L a  R e d a c c ió n .
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JOSÉ M.“ F E R N Á N D E Z

A L  IN T IM O  A M IG O , R E S P E T A B L E  H E R M A N O  Y  S A B IO  C O N SE JE R O

No existe ya el h o m b re ; pero la verdadera individualidad, el sé r  pensan te  y 
consciente, el esp íritu , lo q u e  fué desde su aparición en el m undo de los seres 
in teligen tes, lo que es y siem pre será , existe en  la vida espiritual, en la verdade­
ra  vida, á  la cual acaba de renacer ei que aqui se  liamó José M .' Fernández Go- 
lavida.

Nos ha  dejado en su  m anera accidental de  esta r, para ir  á  un m undo m ejor 
donde recogerá  el fruto de  sus m erecim ientos y seguirá , sin duda, su  obra de 
abnegación y sacrificios, pero sin luchar con la pesada  m ateria y las con trarieda­
des de la existencia p lanetaria , an tes b ien , gozando la vida expansiva de la erra- 
ticidad, en  la  m anera esencial de se r  del e sp íritu . Y desde las esferas á donde su 
grado de adelanto le haya llevado, continuará ayudándonos con su inspiración y 
con sus consejos, como nos los daba cuando vivía encarnado en la envoltura co r­
poral, consagrado á  la obra de regeneración  in telectual y m oral de la hum anidad, 
que es la obra del Espiritism o.

¡Feliz él, que traspasó los um brales de  u ltra tum ba, después de resistir su 
prueba y llenar su m isión en la etapa recorrida 1

¡ D ichosos nosotros si sabem os im itarle en  sus v irtudes, y m an tener y p ropa­
g ar con tan  férvido entusiasm o y perseveran te  afán, la racional y consoladora 
doctrinal

¡B endita doctrina que da tan  sanas y ü rm es creencias, haciendo desaparecer 
el terrorífico fantasm a de la m uerte , é im pulsándonos, por el cam ino de  la v irtud  
y de la ciencia, para nuestro  perfeccionam iento y la práctica del b ien  por el b ien  

m ism o !
Y como F ernández contribuyó g randem ente  á la divulgación de esa doctrina 

en  E spaña, y en los pueblos donde se habla nuestra  lengua, su m em oria q ueda­
rá  esculpida e ternam ente , con la etern idad  de las obras que no se bo rran  jam ás 
del libro de nuestros destinos, repercu tiendo  siem pre en  razón de su bondad y 
del m ayor beneficio m oral que produjeron.

Los que po r su m ediación abrieron  los ojos á la luz de la verdad , los que fu e­
ron instru idos, los q u e  fueron consolados, los que adquirieron la herm osa fe en 
la doctrina e sp iritis ta ; todos ellos guardarán  en trañab le  cariño, respetuoso r e ­
cuerdo y g ra titud  sin  p ar al que sirvió para darles la luz, la enseñanza, el co n ­
suelo, la sublim e creencia, en fin, que vale m ucho m ás q u e  todos los tesoros de 
este m undo.

Y noso tros, los q u e  de tan  cerca le conocim os, podiendo apreciar en  el tra to
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intim o sus cualidades y su s  m éritos, velados para el público en general con una 
g ran d e  m odestia  q u e  acrecien ta  m ucho m ás aquéllos; nosotros, al no v er hoy en 
derredo r nuestro  al ín tim o am igo, respetable herm ano y sabio consejero, estaría­
m os sum idos en profundo dolor, si antepusiéram os sentim iento egoísta por la  se­
paración m ateria l de tan  querido  sér, á la seguridad no sólo de que d isfruta m e­
jo r  vida, sino que está  á nuestro  lado y en condiciones de  darnos su inspiración 
y su s  consejos y de poder com unicarse, como ya lo ha  hecho, para testim oniar 
su  estado y afirm ar con p rueba inconcusa la realidad de la vida do ultra tum ba y 
la verdad de la doctrina de los E spíritus que recopiló el m aestro  Alian Kardec.

B endita doctrina, repetim os, q u e  tal seguridad y tan ta  tranquilidad da.
Por eso al dejar en la tum ba los restos m ortales, la envoltura corporal de 

Fernández, le dábam os con seren idad  la  despedida «Hasta luego», esperando 
tranquilam ente el m om ento de n u estra  transform ación para  ir á reun im os en  la 
vida lib re  del espíritu  con el suyo y  con el de los se res  queridos que nos p rece­
dieron en la partida, pero no nos abandonaron para  siem pre , ni aun  para  plazo 
lejano, pudiendo venir á com unicarse con nosotros y darnos m uestras de su p re­
sencia , señalándola de d iferen tes m aneras, desde la sim ple transm isión del pen­
sam iento, traducida  por una intuición ó una im pensada idea q u e  no sabem os de 
donde nos llega, la audición, la visión, la  escritu ra , hasta  la m aterialización ó 
aparición  en form a tangible, según  las m edium nidades á disposición del espíritu 
que se  com unica.

Asi, cuando un  sem ejan te  nuestro  se  transform a ó deja su  cuerpo , no deci­
mos que ha  m uerto , sino q u e  renació á la vida del e sp íritu , como n u estro  queri- 
disiino F ernández lo hizo el día 1.*' del co rrien te  m es de Diciembre.

A p u n tes biográficos

«José M.* F ernández Golavida nació el 19 de Marzo de 1 8 i9  en  Tortosa, pro­
vincia de  Tarragona. Hijo de padres m edianam ente acom odados, recibió en  sus 
p rim eros años una instrucción  de las m ás esm eradas en aquella época, hasta que 
los azares de la política lanzaron á  su familia toda en el tem pestuoso océano de 
deplorables revueltas, que la tra jeron  m ales sin cuento  y desgracias que nunca 
más pudieron olvidar.

Su padre D, Pío, secretario  del G obierno m ilitar y político de Tortosa, á la 
m uerte  del rey  Fernando  V il, sufrió m uchas persecuciones por los m ism os que 
envidiaban su destino , hasta  que lograron fuera destitu ido  y desterrado  varias 
veces. Estas persecuciones se extendieron á toda la familia y particu larm ente  á 
nuestro  biografiado por se r  el m ayor de los ocho hijos de D. P ío , y en ocasión en 
que éste se hallaba en el destierro , obligándole con tal p roceder á que abandona­
se el hogar paterno y su pueblo nata l cuando sólo contaba 16 años de edad, y
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fuera  á p re s ta r vo luntariam ente sus servicios en las filas del P retend ien te , el dia 
1.” de N oviem bre de 1835, incorporándose á  la 6 .“ Com pañía del 1 .'" Batallón de 
T ortosa, bajo las órdenes del- com andante D. Luis L lagostera, en  cuyo cuerpo, 
q u e  pertenec ía  a! ejército de A ragón, Valencia y M urcia, hizo toda la cam paña 
denom inada de  los sie te  años, habiendo tom ado p arte  en los principales episo­
dios de la m ism a, hasta  q u e  cayó prisionero en Morella después de la heroica 
defensa q u e  hizo dicha plaza y su  castillo, últim o baluarte  del carlism o. N uestro  
biografiado, con el grado entonces de T eniente Coronel, fué transportado á Cá­
diz con los dem ás prisioneros de guerra , habiendo sabido, du ran te  el trayecto , el 
fusilam iento de su padre  el d ia  15 de Julio , villanam ente delatado por un  faccioso 
pasado al cam po contrario , que descubrió  la m asía donde aquél con su familia 
estaba escondido, acabando de este m odo por sacrificar su vida á una causa por 
la cual hab ía  ya sacrificado sus deudos y toda su  fortuna.

E stos tra s to rn o s , sin d u d a , influyeron en  el ánim o de F ernández para 
que m ás ta rd e  h ic iera  por la paz m ucho más de lo que an tes h iciera por la 

guerra .
T erm inada aquella lucha fratricida, alcanzó F ernández la libertad  en  25 de 

Setiem bre de 1841, llegando á  Tortosa el 10 de O ctubre del m ism o año, pasando 
luego á Barcelona, donde falto de  recu rsos para todo, logró sin em bargo acabar 
la  carre ra  de  notario , con la estrechez y privaciones consiguientes. No ejerció 
em pero su profesión, pues que habiendo pasado todo el tiem po de sus estudios 
en las oficinas de una acred itada Habilitación de clases pasivas de  esta  capital, 
quedó, en unión con otro com pañero, encargado de aquel despacho á la  m uerte  

de su principal.
Su iniciación en el estud io  del Espiritism o tuvo lugar en un  viaje que hizo á 

M adrid, y si ha cum plido ó no bien  su misión en este  punto, digalo toda esa plé­
yade de adeptos con que cuenta  el Espiritism o, que consideran  á  F ernández como 
su m aestro y que hasta  la hora de  su m uerte  le han  contado como el m ás au to ri­

zado consejero.
Fernández, q u e  siem pre se ha  distinguido por el insaciable afán de  am parar 

y pro teger al desvalido y que nunca se ha fatigado tra tándose de practicar la  ca­
r idad , fué de los más en tusiastas fundadores de la Sociedad «Amigos de los Po- 
b re ss , ejerciendo en la m isma el honroso cargo de  presiden te  que le valió no 
pocos d isgustos y sinsabores, habiendo tenido que usar de  toda su en tereza de 
carác ter en  defensa de  los in tereses de dicha Sociedad, á cuyo fom ento se consa­
graba. Asi su  gestión adm inistrativa fué tan  brillan te y las bendiciones y a laban­
zas de  los desgraciados le acom pañaban por doquier.

Cuando la ú ltim a g u erra  carlista  con todo su aparato  de h o rro res estaba en el 
m ás alto grado de su apogeo, surgió la idea de term inar tan  fratric ida lucha, que 
convertía el suelo patrio en teatro  de sangrien tos y horrip ilan tes dram as. No d i­
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rem os que fuera  F ernández el q u e  prim ero lo in ten tara , pero sí consta que fué 
el q u e  m ás d irectam ente influyó cerca de  su antiguo jefe D. R am ón C abrera, para 
qu e  éste  publicara su célebre m anifiesto, en cuya redacción hay quien supone 
que in tervino, y que fué la au ro ra  m ensajera  de la paz en tre  herm anos. ¿Obraría 
en  ta l ocasión nuestro  m alogrado am igo, influido po r el recuerdo  doloroso de su 
cam paña en la g u e rra  de los siete años?  No cabe dudarlo si tenem os en  cuenta  
la agitación febril de F ernández desplegada en favor de la paz. P o r su cuenta  se 
im prim ían m illares de  proclam as en su m ayor p arte  dirigidas á  los carlistas en 
arm as y que llegaban á m anos de éstos por ingeniosos m edios y á  costa de in ­
m ensos sacrificios; pero tuvo ia  dicha de  q u e  su em presa  se  viera coronada por 
ei m ás feliz éxito, y cuando se quisieron recom pensar sus servicios abonándole 
parte  de los im portan tes desem bolsos que h iciera, lo rehusó  todo, hasta  el retiro  
de  coronel q u e  se le ofreció p o r personas elevadas al proclam arse la paz, m ani­
festando siem pre que cuanto entonces h ic iera  no bastaba para  saldar la cuenta 
que ten ia  pend ien te  p o r su cam paña de la juven tud  ; y  téngase p resen te  que e n ­
tonces no contaba Fernández m ás q u e  con el corto  sueldo que su cotidiano tra ­
bajo le  proporcionara. »

H asta aquí los apun tes biográficos q u e  se nos han  proporcionado, pero  sin 
inc lu ir los notabilísim os rasgos de desprendim iento  y las obras de caridad que 
ejerció. Como jam ás hizo ostentación de  ellos, ignorándose m uchos de esos actos 
y habiéndose sabido o tros por casualidad, pues siem pre procuró segu ir el p re ­
cepto evangélico de  que no supiese la  m ano izquierda lo q u e  daba la derecha, no 
ofenderem os hoy su ingénita m odestia  haciendo públicos aquellos actos carita ti­
vos, tanto m ás m eritorios cuanto m enos se  ostentan.

Bástenos decir q u e  F ernández procuró  conform ar sus obras con las enseñan­
zas del Espiritism o, esto es, tra tó  siem pre de se r  esp iritista  práctico , predicando 
la doctrina y realizándola al hacer el b ien  po r el bien mismo.

Que nos sirva  de  constante ejem plo para  tenerlo  siem pre com o norm a de con­
ducta, sufriendo con resignación las contrariedades de la vida planetaria, afanán­
donos para  aliviar la  desgracia ajena, y teniendo como punto  de m ira el progreso 
de los dem ás, pues contribuyendo á  éste  con las buenas obras, labram os nuestro  
propio progreso.

La vida de Fernández

—  25/i —

F ué  u n a  se rie  apenas in terrum pida  de contrariedades y desgracias, de  abne­
gación y sacrificios por los dem ás y por la idea esp iritista  desde que la abrazó, 
siendo uno de los p rim eros apóstoles de ella en España.

Como hem os dicho, m urió  su  padre fusilado á consecuencia de las discordias 
políticas, y su m adre tuvo tam bién m uerte  violenta, po r la im prudencia de un 
cazador.
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M erm áronse m ucho su familia y su hacienda por los azares de la g u e rra  civil, 
y cuan to  con el fru to  de su honrado y  asiduo trabajo adquiriera, consumiólo 
tam bién  rem ediando desgracias, pues su bolsillo estuvo siem pre abierto para el 
necesitado , y. consagrando todos sus recursos ;í la propaganda espiritista.

En e s te  te rren o , nadie en tre  nosotros puede d isputarle la prim acía; ninguno 
l e b a  llegado; todos lo reconocen a s i; y cuenta  que el carác ter distintivo de 
F ernández e ra  la m odestia v erd ad era , aquella de que no se  hace a larde, y la 
aversión á figurar y hacer pa ten tes su s  m éritos. Reconociéndolos el Congreso 
E spiritista  reunido en B arcelona y á  cuyas sesiones le fué ya im posible asistir, le 
aclam ó con en tusiasm o su P residen te  honorario , llegando de esta  suerte  á ocupar 
el puesto  m ás preem inente que hasta  ahora haya habido en el Espiritism o. Justo 

prem io al indisputable m erecim iento.
L a vida de n u estro  am igo, abundan te  en hechos desgraciados y depurada  en 

el crisol del infortunio, tiene  dos fases com pletam ente distintas. En la prim era 
tocóle en suerte  defender con la espada en la m ano las ideas re trógradas que en ­
tonces profesara, creyendo de  buena fe que aquellos ideales sostenidos á la 
sazón por b u en  núm ero  de  españoles, habrían  de lab rar la felicidad do nuestra  
patria . Sin em bargo, aun  dada su m anera de pensar de en tonces, su conciencia 
se  sublevaba con tra  el absolutista dogm a católico, la abusiva ritualidad y la extem ­
poránea in transigencia  de esa escuela, concibiendo la creación de un periódico 
conciliador q u e  expresase los sentim ientos y aspiraciones q u e  germ inaban en su 
alm a, aspiraciones que vino á satisfacer por com pleto la doctrina esp iritista , que 
conoció hacia el año 1858.

Ese conocim iento señala el comienzo de la segunda fase de la vida de  F er­

nández.
Satisfechas sus dudas y satisfecha su conciencia, en su afán por practicar el 

b ien , quiso hacer partic ipes á los dem ás de  las ideas q u e  tan  poderosam ente 
habían influido sobre él, hasta el punto  de obligarle á verificar un  cambio radical 
en la m anera de apreciar el gran problem a filosófico-religioso. Aconsejado por 
los esp íritus, empezó la traducción y publicación de las obras fundam entales del 
E spiritism o, y los com pendios hasta entonces dados á  luz po r Alian K ardec, con 
quien  se  puso en relación y sosten ía  correspondencia.

— 255 —
Ll

!Úl
1̂

Fernández esp ir itista

Mas no se contentó con hacer aquellas publicaciones, sino que fundó el p ri­
m er Centro de estudios esp iritistas en  B arcelona, de que tenem os noticia, y la 
('Sociedad barcelonesa propagadora del Espiritism o,» que con uno ú otro titulo 
sostuvo m ientras vivió, así como la R ev ista  E s p ir it is t a , periódico de entudios

f - I  f '!
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psicológicos, cuyo prim er núm ero vió la luz el m es de  Mayo de 1869, y expresa­
ba asi sus propósitos:

«Nuestro ferviente deseo de publicar esla  R e v is t a , es con tribu ir, com o ya lo 
han  verificado Madrid y Sevilla con publicaciones de la m ism a naturaleza, á que 
la nación española no quede rezagada en el m ovim iento regenerado r que se  está 
operando en el m undo en tero  y en particu lar en la E uropa y en las A m éricas 
ilustradas. Á este  fin invitam os encarecida y especialm ente á que se  ocupen de 
los estudios, objeto de esta  R e v ist a , á todos los afligidos que necesitan consuelo, 
á los hom bres de buena voluntad  y no satisfechos, y á los hom bres de  ciencia 
que sin ideas preconcebidas, deseen la investigación de  la verdad y qu ieran  ele­
var su esp íritu  á  o tras regiones , donde se  respire una atm ósfera serena y vivifi­
cadora.

«Estudiad el Espiritism o, practicadlo con conciencia y sin ideas preconcebi­
das, no olvidando nunca vuestra  razón, y entonces ai d iv isar la au ro ra , tendréis 
m om entos en q u e  quedaréis deslum brados.»

El n.o 1,0 de la R e v is t a  insertaba tam bién sentida ca rta  dirigida por los espi­
ritistas de  B arcelona á los herm anos de todos los países, invitándoles á  e s trech ar 
lazos fraternales y ofreciéndoles las colum nas del periódico, siem pre dispuestas 
á recib ir artículos, com unicaciones y cuantas noticias tend ieran  á la instrucción 
y al estudio de la ciencia infinita del Espiritism o.

«N uestro no rte—añadía la aludida c a rta —es la C aridad, po r lo que no cabe 
sospechar que nos gu ien  m ezquinos in te re s e s : trabajam os únicam ente con la 
idea de propagar, para fortalecer los espíritus abatidos y allegar socorros á los 
necesitados; á  esto se reduce  toda n u estra  m isión, fácil con vuestra  ayuda, difícil 
para  nosotros solos. H ace m ás de diez años que em prendim os esta  penosa tarea  
en  nuestro  suelo , pero  tropezáJiaraos con las trabas oficiales y esto nos ha  p ri­
vado ensanchar el circulo de nuestras relaciones como lo han hecho los h e rm a­
nos de países más to lerantes.»

Al finar el prim er año de publicación de la R ev ista , escrib ía lo sigu ien te: 
«Poco dados por reflexión á a lim en tar esperanzas, debem os, em pero , confe­

sar q u e  los resultados obtenidos nos responden de los fu tu ros. N uestra  suscrición 
crece diariam ente, la existencia de  la R ev ista  se  consolida. De ello som os d eu ­
dores, an te  todo, á nuestros gu ías espirituales, que solícitos suplen  con su expe­
riencia nuestra  ignorancia, y después á nuestros buenos herm anos los espiritistas, 
que pagan con largueza nuestros esfuerzos. Nada hem ós de sup licar á los prim e­
ros, de  qu ienes todo lo esperam os, si en el cum plim iento del deber persevera­
mos. Á los segundos, les rogam os que nos presten  su fructífera  cooperación. 
U nan su s  fuerzas á  las nuestras, débiles por si so las; sacrifiqúense algún  tanto 
como lo hacem os nosotros, y dando de este modo m ayor em puje á la propaganda 
espiritisla, p restarán  un  señalado servicio á la hum anidad.
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»A1 igual de la R e v ist a , la aSociedad barcelonesa propagadora del E sp iritis­
m os está  satisfecha de  los resultados que ha obtenido. En m enos de ocho m eses, 
y venciendo no pocos obstáculos, ha  publicado el im portantísim o libro de Alian 
K ardec E l Evangelio vegún el E spiritism o, y la notable obra  de b teck i E l E sp iri­

tismo en la B iblia.»
Asi siguieron en proporción crecien te  el periódico y la Sociedad, de los cuales 

era  el alm a Fernández, y á cuyos im portantísim os trabajos tan to  debe la propa­

ganda del Espiritism o.
Dicha Sociedad habla publicado hasta  1875 las obras fundam entales y los 

com pendios de  Alian K ardec, y «V erdadera doctrina espiritista», «Armonía de  la 
Fe y la Razón», «El E spiritism o en la Biblia», «Arm onía Universal», dos edicio­
nes de la «Colección de  oraciones»*, «Melodía po r el espíritu  d e lse rn » , «Celeste» 
y aEnsayo de un  cuadro  sinóptico para  la Unidad Religiosa», teniendo en prensa 

la novela espiritista  «Leila.»
Esto m uestra  ia  actividad y el g rande afán de F ernández po r la propaganda.

— 257 —
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• y i

S u s  trabajos

P o r espacio de tre in ta  años, esto es, desde 1858 hasta  pocas horas an tes de 
su deseocarnación, consagróse asiduam ente al estudio y la propagación del E s­

piritism o.
El profundo estudio que habla hecho de  los libros de  Alian K ardec y de  la 

Revue Sp irite , que es donde m ejor se conocen ¡os trabajos del m aestro , así como 
de  todas las m ás im portan tes publicaciones espiritistas, unidos á la observación 
prolija de la p arte  experim ental y conocim ientos que d irectam ente adquirió  de 
los esp íritus en las sesiones de  los Centros que fundó y dirigió, desde el prim iti­
vo suyo á que an tes nos hem os referido, hasta  el grupo titulado «La Paz», últim o 
que c reara : esos estudios le  hablan dado tan gran  caudal de ciencia espiritista, 
q u e  le h icieron el consulto r aun  de  los herm anos m ás experim entados. Cuantos 
le conocíam os, á él recu rríam os siem pre, sabiendo que sus indicaciones, sus 
advertencias, sus consejos, cuando se  le pedían, y su sensata opinión, habían de 

satisfacer ó d ar luz á quien le preguntaba.
Si fuese dado reu n ir la num erosísim a y extensa correspondencia  espiritista  

q u e  Fernández ha  sostenido constan tem ente , se form arían g ruesos volúm enes 

q u e  serian  m uy notable obra de enseñanza.
Bien puede atestiguarlo n u estra  particular correspondencia, sostenida por 

espacio de  cerca de vein te  años, con el que ju stam en te  llam am os in tim o amigo, 
respetable herm ano  y sabio consejero. Nada de alguna im portancia hem os em ­
prendido den tro  del Espiritism o, que no fuera an tes consultado con aquel á quien 
tan tos recu rrían  para  el mismo objeto. Sólo la ignorancia pudo despreciar algunas

r : \
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veces sus leales advertencias, a ten tas siem pre al éxito de la causa del E sp iritis­
mo. Y no sólo en ese te rreno , sino cuantas véces buscam os al am igo, hubim os 
de hallar g ratísim as pruebas de su cariño, fraternal y paternal á un  tiem po. Sabe­
m os que son m uchos los q u e  pueden  hablar en el m ism o sentido, y bien  lo te s ­
tim onia Ja correspondencia que, al hacernos cargo de los asuntos esp iritistas de 
Fernández, hem os tenido necesidad de revisar. Si algún desdichado le juzgase 
de otra m anera , ó no le conoció ó alim enta, para desgracia suya, sentim ientos 
ab iertam ente opuestos á la enseñanza esp iritista . Compadezcamos á esos seres, 
caso de que existan, y orem os po r ellos para que abran  su s ojos á la luz y sepan 
com p ren d er y practicar aquella enseñanza q u e  con incansable afán propagó el 
buen Fernández, con la predicación y con el ejemplo.

D espués de  la correspondencia espiritista , que es lo m ás saliente, sin duda, 
de los trabajos de aquél, deben  notarse sus estud ios m agnetológicos, subord ina­
dos siem pre á la teoría que proclam a y á ios fines q u e  se  propone el Espiritism o.

E ra Fernández un  gran  m agnetizador, que desarrolló m ultitud  de sonám bulos, 
teniendo á veces varios al m ism o tiem po en  ejercicio ó en  experiencias. Quizá por 
su  excesivo am or á la  ciencia, abusó insensib lem ente  de sus poderosas faculta­
d e s ,  gastando energ ías vitales cnya falta refléjase en su últim a enferm edad. 
Como qu iera  q u e  sea, hizo experim entos m uy notables y obtuvo prodigiosos re­
sultados en sonam bulism o lúcido y en  sus aplicaciones al E sp iritism o experi­
m ental.

No podem os m enos de recordar, á este  propósito, las ex traord inarias com ­
probaciones que F ernández ideó para  cercio rarse  de la realidad y autenticidad de 
los notabilísim os fenóm enos esp iritistas que se producían en el Grupo «Marietta» 
po r nosotros fundado y dirigido en  M adrid. El buen  amigo y herm ano nos dió 
consejos y sobre todo alientos á fin de proseguir la obra de tan  opim os fru tos 
para n u estro s estudios experim entales, y que nos perm itió  ob tener m aravillosos 
resu ltados una vez puestos en relación Iluidica nuestro  G rupo de M adrid con el 
que F ernández d irig ía en  Barcelona.

Tanto en esas experiencias como en  las que por espacio de  m uchos años vei‘1- 
ficó aquél, sirvióle g randem ente  su idolatrada esposa D.“ Ano de Campos, con la 
cual estuvo unido diez y seis años y que pasó á la vida esp iritual el 5 de Mayo 
de 1882. Desde esa fecha com enzó el decaim iento físico de F ernández , pudiendo 
m antener la energía m oral q u e  nunca le abandonó, m erced á sus convicciones 
espiritistas.

Anita, que así llam ábam os á la lúcida sonám bula que poseía adem ás diversas 
facultades m edianlm icas, fué excelente auxiliar de  F ernández en su s  estudios 
experim entales y en  sus trabajos de propaganda.

Ella nos hizo p resenc ia r el raro  fenómeno de bicorporeidad, p resen tándose su 
desdoblam iento ó sea su periesp iritu  con todas las apariencias de la envoltura
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corporal, en u n a  de  las sesiones que celebraba el g rupo  «Marietta» en Madrid, 
m ien tras A nita, sum ida en sueño sonam bülico, se  hallaba en Barcelona.

Fernández ten ia  un  proyecto que al fin no pudo realizar: la publicación de 
su s estad ios m agnetológicos, que hubiera  sido indudablem ente una obra muy 
instructiva y de gran  in terés. También hubo de quedar en proyecto la publica­
ción de un Manual ó Compendio de la doctrina esp iritista , del cual habíam os 
hablado varias veces y que quizá hubiéram os hecho en colaboración. No descon- 
íiam os, sin em bargo, de que ese necesario  libro vea algún día la luz.

Prolija tarea seria  re señ ar cuanto el incansable obrero del progreso ha hecho 
en favor de la propaganda esp iritis ta , después de trad u c ir las obras de  Alian 
K ardec, editándolas varias veces por su cuenta y esparciéndolas por España y 
por América.

Refiriéndonos sólo á sus publicaciones, adem ás de  las an tes indicadas, editó 
«Leila, ó p ruebas de un espirilu», y 2 “ p arte ; «Catecismo Espiritista», de 
Nfr. T urck ; «Lecciones de Espiritism o para los niños»; «El Espiritism o es la Mo­
ral»; «Tinieblas y Luz», de N avarro Murillo; «Contra las corridas de toros», del 
mismo; la «Romanza oida y ejecutada al piano por las m édium s sonám bulas se­
ñoritas Avelina Colom y Pilar Rafecas Cassy, inspiradas por el espíritu  p ro tector 
del grupo «La Paz»; y ú ltim am ente la in teresan te  obra  de Gabriel D elanne «El 
Espiritism o an te  la Ciencia», traducida  del francés po r D. Juan  Juste.

Sólo la energía y la abnegación del propagandista decidido, pudieron llevar á 
oabü tantas publicaciones en nuestro  país donde la m ayoría no sabe lee r y donde 
tan poca afición hay á com prar libros, sirviendo adem ás cada ejem plar para que 
pase por varias m anos, dism inuyendo así la ya escasa venta.

Esto no obstan te , y á pesar de  las g randes pérdidas sufridas, F ernández aca­
riciaba el propósito de  hacer nuevas publicaciones espiritistas, cuyos m anuscri­

tos obraban en  su poder.
E n  los ú ltim os días de su existencia p lanetaria  y cuando su enferm edad lo 

perm itía, departíam os algunos ra tos sobre esos y otros proyectos de propaganda 
esp iritista , en cuyos ra tos olvidaba por com pleto su s  dolores físicos y que la 
m ateria tocaba á su térm ino. Por el b ienestar que tales conversaciones le produ­
cían era  á veces tan com pleto aquel olvido, que echaba planes como si su des­
tierro  aquí hubiera  de prolongarse por algún tiem po; mas cuando volvía á  la 
realidad, entonces ya descartaba su personalidad de los planes para el porvenir, 
y sólo le  p reocupaba la idea de que quedasen continuadores de  su obra de p ro ­
paganda y sobre todo de su querida R e v ist a , que desde el año próxim o venide­
ro  pensaba trasladar á o tras m anos, bien á los Centros de B arcelona reunidos, 
bien  á una Asociación de  espiritistas, ó b ien  á algún herm ano, de toda su con­
fianza, que hub iera  de conservar el prestigio de la  publicación en que se sinte­

tizaban los traba jos esp iritistas de Fernández.
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D eber de todos nosotros es llevar á cabo el que se juzgue m ejor de aquellos 
pensam ientos para con tinuar la obra de propaganda tan  firm em ente y con tan to  
acierto sosten ida por esta publicación.

A lgu n os d eta lles

Á vuela plum a y conform e su rgen  en nuestra  m ente  las ideas, vam os tra s la ­
dándolas al papel para escrib ir este  articulo , en el cual no han de  v er n u estro s 
lectores m ás que el testim onio de g ra titu d  y el cariñoso recuerdo  para el herm a­
no queridísim o á quien hoy lloraríam os si no supiésem os de ciencia c ierta  que 
se halla  m ejor que ayer, y que su espíritu  está  á nuestro  lado.

P o r eso no expresam os un sentim iento de m entida tristeza. Q uédese esto 
para  los egoístas y para quienes no están  p lenam ente convencidos de las verd a­
des que proclam a el E spiritism o respecto á la realidad de  la vida de ultra-tum ba.

No es, pues, desbordam iento de dolor por haber perdido al m ás intim o am i­
go; ni es m ucho m enos hipócrita alabanza póstum a; es deuda del reconocim iento 
y trasun to  de verdad y de justic ia , lo q u e  m anifiesta n u estra  plum a al traducir 
fielm ente y  sin galas retóricas ei reflejo exacto de sentim ientos pu ro s que brotan  
del corazón, y de ideas satu radas de  sabor esp iritista , que es el sabor de la 
verdad.

Cuando en ios postreros m om entos de F ernández y después de haber pasado 
algunas horas al lado del lecho que rodeaba la  familia, tan solicita en  ei cuidado 
del enferm o, estrechaba su m ano sin tiendo los latidos delatores de la fuga de  la 
vida m aterial, no p resen tía  á  la P arca  cortando  e l hilo de una existencia, sino 
que veía el renacim iento de un sér á la verdadera vida, y  contem plaba con a r ro ­
bam iento y misterio.sa alegría in terio r, cómo el que al p arecer nos abandonaba 
iba penetrando  en el m undo de los e sp íritu s, con los cuales conversaba seg u ra ­
m ente  desde que perd iera  el habla para nosotros, según an tes lo habla hecho 
dirigiéndose á la vez que á las personas q u e  le  rodeábam os, á o tros seres inv isi­
b les para nosotros.

¡Qué dulce ps, m e decía yo entonces, la m uerte  para el espiritista! ¡Qué con­
tra s te  con el aparatoso y sin iestro  cerem onial de las religiones caducas! ¡Cuánto 
hace variar los pensam ientos en  ese trance  un concepto exacto, como el que da 
el Espiritism o, de dónde venim os y adónde vam os ! Sí; nacer es m orir, y m orir 
es renacer.

Con tal idea espiró Fernández, teniendo la d icha de que quienes se hallaban 
á su lado pensasen  todos de la m ism a m anera.

Es cuanto podia apetecer y cuanto para nosotros apetecem os.
Y nótese otro detalle digno de atención . A quel cuerpo inerte , encorvado pol­

la enferm edad, y aquel rostro con la huella del dolo)- im preso por el padecim ien­
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to físico, fueron transfigurándose de ta l m odo, y á n u es tra  vista, después de 
abandonados po r la vida, que á las pocas horas el cadáver no rep resen taba  á 
F ernández en los últim os años, sino eji la p lenitud de la vida, y sim ulando repo­
sar en el lecho con apacible sueño. Aquel aspecto del cuerpo yacente, era , á no 
dudar, reflejo exacto de la tranquilidad y alegría que gozaba el esp íritu , libre de 
las cadenas de su prisión p lanetaria y con la lucidez del que no sufre turbación 
al verificar el tránsito , dándose inm ediatam ente cuenta  de  su  estado , para lo 
cual sirven  á la vez el conocim iento de las leyes del m undo espiritual, que nos da 
el Espiritism o, y ei grado de adelanto que á v irtud  de su s  buenas obras conquistó 

el sér desencarnado. Am bas condiciones reunía Fernández, y asi se explica que su 
esp íritu  pud iera  com unicarse con nosotros m om entos después de haber pasado á 
la vida de la erraticidad, pues babia cum plido como bueno su misión en la  tie rra .

El m erecido galardón  comenzó á disfrutarlo ya aquí, experim entando en  sus 
últim os días la inm ensa satisfacción de  haber visto ievantarse la Exposición Uni­
versal de Barcelona sobre  ios m ism os terrenos en que fueron quem adas po r la 
mano del verdugo las obras esp iritistas, y la celebración del Congreso que le 
honró con la presidencia honoraria, patentes pruebas de q u e  bro ta  con notable 
vigor y lozanía la sem illa espiritista  que esparció, editando aquellas obras y por 
medio de  su s trabajos y sobre todo su  R e v is t a .

E ste fué el principal cuidado de  su vida, atendiéndola aun  en los m ás peque­
ños detalles y con solicitud paternal hasta  el p ostre r m om ento. Tocónos confeccio­
n ar los núm eros de O ctubre y de N oviem bre, pero él revisó los originales y to ­
davía corrigió las p ruebas del últim o núm ero , y com probó las fajas, dejando 
preparado el original para el núm ero de Diciem bre.

Tales detalles son la m ejor apología del laboriosísim o propagandista, del cual 
podem os decir, como de Alian K ardec; «Ha m uerto  como ha vivido, trabajando.»

Cual éste, e ra  F ernández incisivo, conciso, profundo, sabia ag radar y hacerse 
com prender en un lenguaje á  la vez sencillo y elevado, tan  d istan te del estilo 
vulgar, como de las oscuridades de la m etafísica. Y de  la m ism a m anera que el 
m aestro, puso al servicio de la causa espiritista celo y perseverancia, vigilias y 
trabajos, y fe inquebrantab le  en la cual vivió y m urió.

Al reco rdar estos detalles, escribiendo sobre la m esa del despacho de F ernán ­
dez y  de cuyos asuntos espiritistas nos hem os encontrado im pensadam ente en ­
cargados, pedírnosle inspiración para  seguir n u estra  obra de propaganda, como 
la suya, y llevar á realización los proyectos que acariciaba y  los pensam ientos 
qne nos indicó, de trascendencia para el Espiritism o en  España.

Confiemos tam bién, m ás que en nu estras  propias fuerzas y recursos, en la 
ayuda de los buenos esp íritus y en la cooperación de nuestros herm anos en 
creencia. La obra es grande, pero con la buena voluntad y el concurso  de  todos, 
puede llevarse ó cabo.

I 'i
t |
(I
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«Esperar y confiar,» como ha  dicho el elevado espíritu  de M arietta.

E l sep elio .

El día 2 por la ta rd e  se reunían  en la casa m ortuoria represen taciones de 
todos los Centros espiritistas de Barcelona y de algunos de las cercanías, y am i­
gos y correligionarios de Fernández, para acom pañar su  cadáver el Cem enterio 

civil. . •
Colocado en el a taú d  y rodeado de las coronas que familia y am igos le habían 

dedicado, sacóse una fotografía q u e  es p rueba paten te  de la transfiguración ope­
rada en  aquellos restos q u e  represen taban  al Fernández rejuvenecido y borradas 

las h u e lla s  im presas en su rostro  por larga y penosa enferm edad.
Poco después se  puso en m archa  la com itiva que acom pañó á pie al coche 

m ortuorio desde la calle del Consejo de  Ciento hasta el punto  denom inado Puerta  
de la Paz, Ocho am igos y correligionarios del finado llevaban las cin tas del fé­

re tro , presid iendo el duelo tre s  sobrinos del finado y nosotros.
Llegados al bonito cem enterio  nuevo, fué conducido el cadáver al departa­

m ento  Civil, enclavado en aquél; depositada y ab ierta  la  caja delan te del nicho, 
rodeárnosla cuantos hablam os subido á ios coches en la P u erta  de la Paz. En la 
prom inencia que en el sitio de la inhum ación form a el piso de la accidentada y 
p in toresca N ecrópolis del O este, nos colocamos los que habíam os de d ar á F e r­
nández el adiós de tem poral despedida, y en m edio de religioso silencio, la ins­
p irad a  poetisa, ferv iente é incansable propagandista del E spiritism o, y directora 
d e  L a  L u z del P orvenir, señorita  D.“ Amalia Domingo y Soler, leyó con clara y 

sentida voz la siguiente com posición suya;

ANTE EL CADÁVER DE FERNANDEZ

H a perdido la  escuela espiritista  
uno de  sus m ás firm es cam peones;
¡feliz aquel q u e  con valor conquista 
la fe de sus profundas convicciones!

¡Feliz el que consagra una existencia 

á defender su credo sacrosanto, 
y busca  en los arcanos de la  ciencia 
el m edio de en jugar m ares de llanto 1

I Feliz el q u e  proclam a con anhelo 
de  la  verdad sublim e la enseñanza I 
I y á todos los q u e  gim en abre  un  cielo 
y al náufrago da un  puerto  de  b o n an za !
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Esto F ernández hizo ; convencido 
que la verdad suprem a poseía, 
con un  trabajo nunca in terrum pido 
ni en su s  postreras horas de agonía.

Dejó de difundir Jos resplandores 
del astro  que su  m ente ilu m in ab a ; 
m atizando con vividos colores 
cuanto en su noble anhelo pronunciaba.

Fué el K ardec esp añ o l; á su m em oria 
debem os erig ir un  m onum ento ; 
que bien m erece  p e rp e tu a r su gloria 
el que tuvo tan  claro entendim iento .

El que supo luchar con heroísm o 
aunque sus libros consum ió la h o g u e ra ;
¡ apóstol del m oderno Espiritism o 1 
¡ De la fe racional clara lum brera  I 

D uerm a tu  cuerpo, no en hum ilde fosa, 
( que m árm oles m erecen tu s  despojos ) .  
Para  ei que tuvo vida tan honrosa 
y por su ideal sufrió tantos enojos , 

Debemos levantar á su m em oria 
g igante m onum ento  de  granito  I 
i Para  su nom bre la  te rrena  gloria 1 
¡ P a ra  su a lm a... la luz del infinito !

el

El secretario  del «Centro Barcelonés de Estudios Psicológicos», don M odesto 
Casanovas, pronunció el siguiente discurso:

«H erm anos: Un sagrado deber nos reúne  hoy en este  lugar de soledad, y es 
el tributo que rendim os á nuestro  m aestro en fiiosoBa D. José M.» Fernández. 
Él, el hom bre probo, el hom bre honrado, ha desaparecido de la tie rra  de  los 
vivientes y ha sido precisam ente en los m om entos en que los esp iritistas s e n ­
tíam os m ás necesidad de sus sabios consejos.

«Adm irem os al que en vida supo ser un  fiel espejo de honradez, laborioso 
obrero , incansable propagandista y verdadero  filántropo.

«Fernández fué una conciencia recta; en él no h icieron m ella alguna las pom ­
pas de  la tie rra , y, ya en un  estado ya en otro, no rindió  culto m ás que á  la ra­
zón y la justic ia , sin re tro ced er jam ás para nada y presen tándose  an te  el m undo 
desnudo de toda hipocresía. Laborioso obrero, y com prendiendo que Ja ley de la 
vida es el trabajo, obedeció fielm ente los preceptos de esa ley, de tal m odo, que 
cuando la falta de salud le im posibilitara para  desplegar su enérgica activi­
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d a d , aú n  c o n tin u ó  la  p ro p ag a n d a  dei E sp iritism o  p o r  m ed io  d e  su R e v is t a .

«Respecto á esta  cuestión de la propaganda, es F ernández una página hon­
rosa en  la historia de n u estro s ideales, pues si bien  consideram os en su antecesor 
K ardec un  valor y abnegación á  toda prueba, no debem os considerarlos m enos 
en el que fué el prim ero que introdujo y publicó las obras de aquél en  nuestra  
E spaña, y sin em bargo de ser victim a de tiránicas persecuciones, sin arredrarse , 
ed ita  tantas veces como es necesario  aquellas, extendiéndolas por doquier, y 
publica tam bién cuantas le vienen á m ano, sem brando así la sem illa que un  día 
ha  de form ar la familia espiritista, Mas no se contenta con eso solam ente, sino 
que reuniendo á su alrededor á otros com pañeros, hace paten te  por m edio de 
experim entos prácticos la ley de los fluidos, llevando con aquellos el convenci­
m iento  á diversas personas con las cuales formó sociedades espiritistas.

«Sin em bargo, nuestra  im perfección nos lleva hasta  la ingratitud , y ve  una, dos 
y tre s  veces inutilizado el fruto de su s  afanes; pero como se había propuesto tra ­
bajar para la hum anidad, no se a rred ra  y con fe inquebrantab le  reanuda sus 
tareas, dem ostrando con ello que la lucha para  el apóstol no significa o tra  cosa 
q u e  un motivo m ás de  to lerancia, que es lo que nos ha  dem ostrado.

»Y si algunas veces le habíam os visto riguroso y severo en sus apreciaciones, 
esto debe elevarle m ás an te el m undo en tero , pues las m adres nos han  dem os­
trado que siendo ellas el em blem a del am or, viven celosas por el enaltecim iento 

de su s  hijos, y asi era  F ernández en m ateria  de Espiritism o.
«Como á filántropo será  pálido cuanto pueda deciros, puesto  que la dem ostra­

ción de los hechos es irrefutable, y F ernández ha sacrificado su hacienda en bien 

de la  hum anidad, pues ha m uerto  pobre.
«Espiritistas: nosotros tenem os un sagrado deber q u e  cum plir. La inteligencia 

de Fernández fué m uy superior á la nuestra ; su abnegación fué rayana al herois- 
m o, puesto  que trabajó  para todos, proporcionándonos con su estudio m uchas 
horas de tranquilidad . Ahora la recom pensa que le debem os es la de trabajar to ­
dos, y unidos en apretado haz, para  ser sus continuadores en la propaganda de 
n u estra  sublim e doctrina, á  fin de que no resu lten  infructuosos sus trabajos.

«Aun cuando decim os que ha m uerto , no ha  m u e r to ; pues él nos enseñó que 

el esp íritu  existe y persiste  en la e tern idad , y aun cuando sentim os el vacio que 
deja en tre  nosotros su ausencia, debem os confiar en la ayuda espiritual con 
que ha  de fortalecernos. Si, después de los sucesos que acaban de ocurrir, deben 
cesar todos los renco res, debem os deponer nuestro  am or propio para perseguir 
el fin com ún, si querem os se r  dignos discípulos de  tan  esclarecido m aestro.

«Y si como ha  dicho nuestra  herm ana Amalia, debem os erig ir aqui en este  mismo 

sitio u n  panteón á ¡a m em oria del K ardec español, yo os digo que aun  eso es poco, 
pues debiéram os erig irle  un  m onum ento en la plaza pública, que quien poseyó las 

v irtudes de nuestro  m aestro , debe estar siem pre á la  v ista  de los pueblos para
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que su m em oria les recuerde  lo que se  debe el sér á sí mismo y á sus sem ejantes.
»Y tú , Fernández, que desde el lugar de tu  m orada nos contem plas, infúnde- 

nos aliento y fe para que podam os prosegu ir la obra con tanto em peña persegui­
da por t i ; haznos partícipes de las v irtudes q u e  has legado á tu  fam ilia ; no nos 
abandones, trabaja para  que nos unam os; enséñanos que la guadaña fatal que le 
ha  separado de nosotros, ha  de se r  el acicate que nos obligue á em prender una 
caiTera hacia la  p ráctica  del bien, m ientras tú  recibes la lágrim a de gra titud  á 
que te  has hecho acreedor, sim ulando ella ser digna corona del filántropo.

»Vive en la confianza de  que si nos dem ostraste que la m uerte  no existe, lo 
hiciste con conocim iento de causa, pues tu  recuerdo  no se borrará  jam ás de nos­
otros, siendo ello u n  motivo m ás para  pensar que sólo en la unión que nos ha­
b ías indicado, podem os encon trar el cam ino seguro para trab a ja r unidos en  la 
persecución y planteam iento del ideal espiritista.

»Los hom bres son conocidos cuando han  desaparecido de la tie rra , y ahora 
que no hab rá  motivo de celos hacia ti, será  cuando los hom bres te  harán justicia.»

— 265 —

Á n u estra  vez, y después de p reg u n tar si algún otro herm ano deseaba u sar la 
palabra, leim os las siguientes l in e a s :

«Venimos á cum plir un  acto hum anitario , y á ren d ir un tribu to  al m érito , que 
no po r se r  m odesto deja de brillar allí donde se  aquilatan  con exactitud  los m e­
recim ientos ; y venim os tam bién á  hace r pública ostentación de las  ideas lib re ­
pensadoras que h an  sacudido el yugo de las religiones positivas.

»Todo esto significa el en tierro  civil que solem nizam os, h o n rán d o la  m em oria 
del infatigable propagandista del Espiritism o y b ienhechor de la hum anidad, 
nuestro  herm ano en creencias José M." Fernández, cuya m odestia  le hace más 
acreedor á este  testim onio de nuestro  aprecio.

«Pero el acto que realizam os tiene aún  otra más alta  significación, cual es 
m ostrar los efectos de esta  racional y consoladora creencia que borra  la  palabra 
m uerte  para sustitu irla  po r la de  transform ación.

«Por eso no nos despedim os para  siem pre de Fernández, sino que le  decimos: 
«Hasta luego, querido herm ano.»

Dimos las gracias, en  nom bre de la familia de  Fei'nández, de la redacción de 
la R ev ist a  y  de los Centros espiritistas de Barcelona, á cuantos con su p resen ­
cia habían contribuido á solem nizar el acto, é hicim os votos po r que cuando vol­
viéram os á conm em orar el aniversario de  aquel suceso , lo verificásem os an te  el 
m onum ento levantado en aquel lugar á la m em oria del querid ísim o herm ano y 

apóstol del Espiritism o.
Próxim a la hora del crepúsculo  vespertino, nos retiram os de la m ansión 

donde se depositan las envolturas carnales, abandonadas como vestido usado é 
inservible para el espíritu  q u e  sigue v iv iendo ; y nos retiram os sin llanto en los
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ojos n i luto en el corazón, á pesar del en trañab le  cariño ó Fernández, porque 
sabíam os que con aquel crepúsculo coincidía la  aurora de lum inoso día para  el 
esp íritu , el cual en su fluídica nueva vestidura había asistido al sepelio, contem ­
plando el cuadro que se ofrecía al consagrarle testim onio de cariñoso recuerdo , 

respeto  y gratitud .
Los socios del « Centro B arcelonés de  Estudios Psicológicos » se d irigieron á 

su  local de  la calle de las Beatas, donde debían celebrar su sesión ordinaria de 
los dom ingos, y allí fuim os tam bién nosotros, viéndonos g ratam ente  sorprendi­
dos por la com unicación q u e  dió el m édium  p arlan te  de aquel Centro, sobre los 
fenóm enos esp iritistas, con alusiones, m uy  claras para  nosotros, respecto á  los 
obtenidos en  el G rupo «M arietta», aunque sin  nom brarlo . H ubo de llam arnos la 
atención y causarnos extrañeza la absoluta conform idad de las ideas q u e  exponía 
ei m édium , con la opinión de Fernández, que era  tam bién la nuestra , referente 
á  la fenom enalidad esp iritista  en general, y en particu lar á  lo que obtuvim os en 
n u estro  Grupo. Sin em bargo, nada de extraño ten ia  aquella conform idad, pues 
según se  nos dijo luego, era  el espíritu  de F ernández el que se  com unicaba, y 
de cuya presencia en el cem enterio  nos hablan dado noticia los m édium s v iden­

te s  q u e  allí se hallaban en tre  los concurren tes.
En la sesión del domingo siguiente dió o tra  com unicación en el m encionado 

Centro, m uy notable, según nos dijeron, im pregnada de doctrina y alusiva al 
propio tiem po á las actuales circunstancias, aconsejando lo que debe hacerse 
para  el fom ento del E spiritism o en Barcelona y la progresiva m archa de la pro­
paganda, á fin de aprovechar los sucesos que tan ta  resonancia  han tenido y la 
unanim idad de m iras que parece se  desp ierta  en tre  iodos, respondiendo á lo que 
es ya una necesidad  y se nos im pone á los esp iritistas: ia unión de todos para 
hace r m ás fructíferos ios trabajos de cada uno, esto es, los principios de solida­
ridad  y organización que proclam ó el Congreso.

Tenem os noticia de  o tras com unicaciones del esp íritu  de F ernández recibidas 
en diversos Centros. Sea cualquiera el grado de autenticidad que pueda haber, 
si encierran  sana doctrina, acépten las nuestros herm anos, después de  haberlas 
som etido al crisol de la razón, pues las firm as poco ó nada significan, si el con­
tenido de las com unicaciones es bueno , como nos enseñó Alian Kardec y como 

predicaba siem pre Fernández.

** *

Bien m erece éste ten e r en el Cem enterio nuevo de B arcelona, como aquél lo 
tiene  en el del P é re  Lachaise, de P arís , un  m onum ento como testim onio de sim ­
patía y gra titud  de los espiritistas españoles y de los am ericanos que hablan 
n u estro  idiom a, para  hon rar la m em oria del que m ás ha hecho circular, en  la 

lengua de Cervantes, las enseñanzas del Espiritism o.
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No se tra ta  ya  del hom bre, sino del apóstol de la doctrina en E spaña; no es 
fausto ni ostentación lo que deseam os, sino recuerdo y g ra titu d ; un m onum ento 
sencillo como la doctrina y como el hom bre q u e  allí la sim bolizará. E stá  en 
n u estra  dignidad y es deber de los espiritistas erig ir ese m odesto mausoleo 

para perpetuar la m em oria de Fernández.
I Espíritu  del intim o am igo, del re spe tab le  herm ano y sabio consejero, desde 

las colum nas de tu  querida R e v is t a , á  la  que siem pre he  de m irar como si fuese 
creación mía, te  repito  la despedida que te  di en el cem enterio  : a Hasta luego .»

— 267 —

E l  Vizc o n de  d e  T o b r e s -S o l a n o t .
Barcelona de Diciembre üe 1

D E D I C A T O R I A S

A continuación damos cabida álas siguientes composiciones dedicadas á la memoria 
de nuestro inolvidable director;

¡ Gloria á ti, esp íritu  dichoso, que tend iste  tus transparen tes alas á las reg io­
nes donde habita  la luz de la verdad I ¡ Gloria á ti, que en  esta tie rra  supiste 
cum plir como digno, ejerciendo el sagrado m inisterio  de  am or, paz y caridad ! 

Yo te  saludo desde el fondo de  m i alm a dedicándote el m ás cariñoso recuerdo , y 
rogándote no m e abandones en ' los te rrib les  em bates de la  vida; p réstam e tu  
fluido b ienhechor, am páram e, guíam e en  la escabrosa senda donde todos los 
m ortales vam os pisando las espinas de las zarzas del dolor, dejando en  cada h e ­

rida un  desengaño. | Dichoso tú , que cruzaste el calvario de  esta vida con paso 
firm e, sin resbalar en la profunda pendiente de los vicios, y llegaste  á la cum bre 
pudiendo abrazar orgulloso la cruz de tu  red en c ió n ! ¡ Salve, esp íritu  dichoso ! 
O ndea desde tu  elevada a ltu ra  el estandarte  de  la luz y del p rogreso , para  que 
nosotros, pobres pigm eos, podam os lee r su s  enseñas, y nos sirva  de faro para 

llegar p resto  al puerto  de  salvación.
P il a r  R a f e c a s .

Diciembre 7 de 1888.

Libre de las m iserias terrenales 
buscaste  en o tros m undos la a rm o n ía : 
¡ Dichoso tú , que al fin hallaste el dia 
de cum plir tus m ás bellos ideales !

Feliz el que cual tú  sobre la tie rra  
en  la  senda del bien  fija los o jo s !
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SI

D ic ie m b re  10 d e  I

Mas a y ! ] cuán  pocos ven tra s  los abrojos 
el hondo abism o que su seno encierra  1

A m ante de la luz y de  la ciencia, 
seguiste  im perturbable  su cam ino; 
y hallaste cual cansado peregrino 
la  reden to ra  cruz de tu  existencia.

] L ib re  1 lib re  por fin cual golondrina 
que besa las espum as p lateadas I 
y  hacia las nuevas playas ignoradas 
con  anhelo sin fin siem pre cam in a !

R ecorre  de otros m undos las m oradas, 
a traviesa las nubes de  topacio, 
m ira  cómo la luz en  el espacio 
á to rren tes sin fin b ro ta  en  cascadas !

C ontem pla los p lanetas que girando 
y en  el é te r purísim o ascendiendo, 
su  carre ra  veloz van recorriendo, 
y los se res  en ellos progresando.

I L ib re ! lib re  po r fin, pues yo no dudo 
que el prem io hallaste  de tu  v irtud  s a n ta : 
y en m edio del dolor m i d icha es tanta, 
que exclamo á mi p e s a r : ¡ Yo te  saludo I

P il a r  R a f é c a s .

— 268 —

Á LA MEMORIA DEL NOSTRE BENVOLGUT MESTRE

D . JOSEPH MARÍA FERNÁNDEZ COLA VIDA

Com qui aná á cercá á Am érica fortuna 
p er ta  patria , de nou , t '  has e m b arca t: 
aquí has patit y trevalla t á la u n a ; 
es ben teu  quant te  ’n dus, y ben  guanyat.

pí
V)

Deixas en nostras m ans to t q uan t fundares. 
1 Que ’ns ajuden  al m enos tos consells, 
ja  q u e  ’i m ar a ltra  volta a travessares, 
d ’ a ltfe  clim a frisós, com los aucells I

Una e s tre ta  de m á y u n a  abrassada
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peis qui han  partit avans t’ encom anám .
¡ Si ’ls  anyorám , tu  ho sabs! Cada vegada 
que novas en rebém , de goig plorám .

I Be prou  que to ts t ' e speran  en la r ib a !
¡ T’ acom panyám  nosaltres ab lo cor I 
S abém  que T barco m ay se  pert, q u ’ hi arriba. 
¡ A re v e u re ! Més la rt hi pendrém  port.

D. C.

— 269 —

(T raducción)

A la  mem oria de nuestro m uy querido maestro 

D O N  J O S É  MA R Í A  F E R N Á N D E Z  C O L A V I D A

Á manera del que se  fué á América en busca de fortuna, tú te  has embarcado de nue­
vo  para tu patria. Aquí has trabajado y padecido á la vez. Cuanto te llevas es bien tuyo  
y  bien ganado.

Dejas en nuestras manos todo lo que fundaste. Ayúdanos á lo m enos con  tus conse­
jos, ya que has atravesado otra vez el mar como los pájaros anhelantes de otro clima.

Te encargam os un apretón de m anos y un abrazo á los que partieron antes que tú. 
Tú sabeS'Cuánto les echam os de m enos! Cada vez que recibim os noticias de e llos, llora­
m os de placer!

Seguros estam os de que te  esperarán en  la orilla. N osotros te  acompañamos con el 
corazón. Sabem os que e l buque nunca naufraga: que llega  al puerto donde nosotros 
desem barcarem os más tarde. Hasta la v is ta !

AL ESPIRITU DE FERNANDEZ
. . .  A d ió s , e s p í r i tu ,  a d ió s .
I A y  d e  m í , c u á n ta  d i s ta n c ia  
.■ie in t e r p o n e  e n t r e  lo s  d o s  I 

G a h c i - L o p e ,

E xtraña soledad, desierto  exti-año 
en  derredo r cercó m i pobre alma; 
sen tí como si un  peso m e oprim iese 
sin dejarm e ia acción ni la palabra.

Ni las horas conté que transcurrieron  
con im pasible, inalterable m archa, 
ni los rostros m iré  de tus am igos 
que la m ateria inerte  rodeaban.

Un lento padecer inexplicable 
circulaba en m i sér, brotaron lágrim as 
tan  secas, tan  ardientes, tan  profundas
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que nadie hubiese  dicho que llo raba....
M isterio sobrehum ano: ¡ quién pudiera 

h u n d ir en  tus abism os la m irada !
¿ S e  estrecharon quizá n uestro s espíritus 
herm anos en la lucha y la desgracia?

No sé; g igante el tuyo, puro y libre 
á mi pequeño esp íritu  dejaba 
en íntim o pesar, atribulado 
cual si olvidado y  sin am or quedara.

Y volaste, volaste hacia la a ltu ra  
donde siem pre cifré m is esperanzas, 
y quedé yo en el fondo y parecióm e 
que en  espantosa ceguedad quedaba !

\ \ ¡

l'f;

H an pasado tus noches, tu s  desvelos; 
y al recob rar tu  libertad  amada, 
el m isterioso « ¡ adiós I » que m e enviaste 
aún  lo escucho en m is p ruebas y m is ansias.

A u r e l io  R . Ga r c ía -Ta h e ñ o .
Barcelona, Diciembre 1888.

C A R T A  D E  P E S A M E

I <1-í f

Con la  m ás viva satisfacción hacem os constar que se han  recibido y d iaria­
m ente seguim os recibiendo m ultitud  de cartas que, acom odándonos al lenguaje 
usual, debem os llam ar de  pésam e, pero que son todas de felicitación al buen h e r­
m ano por su tránsito  á  la vida espiritual, aun  cuando lam enten la  ausencia cor­
poral del que tan to  trabajó  por el Espiritism o, y el vacío que en tre  nosotros deja.

En la  im posibilidad de d ar cabida en la R e v is t a  á todas esas cartas, in serta­
m os únicam ente la de  los espiritistas de San Carlos de  la R ápita, que, en  lenguaje 
sencillo y hablando al corazón, sintetiza el pensam iento que cam pea en todas 
aquellas á que an tes nos referíam os, y que es de herm anos que vieron la luz  de la 
verdad  po r m ediación del inolvidable F ernández , á  qu ien  ten ían  como director.

Á ellos y á todos n u es tra  gratitud  en nom bre de la familia y en  nom bre del 

espíritu  del queridísim o m aestro.
H e aqui dicha carta :
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Sr . Director  d e  l a  R evista  d e  E studio s P sicológico s .

S a n  Carlos de la R áp ita , 9 Diciembre de Í888.

M uy S r. n u e s tro  y h e rm a n o : B ien  q u is ié ram o s d em o stra r  cu a l sen tim o s el 

d o lo r y a m a rg u ra  p ro funda  q u e  em b arg a  n u e s tro s  co ra zo n es , p o r la  p é rd id a  

ir re p a ra b le  y se n sib le  su frid a  p o r  !a m u e rte  d e  n u e s tro  h e rm a n o  qu erid o  y c a ri­
ñoso  m a es tro  D. Jo sé  M .“  F e rn á n d e z  Colavida. D ebérnosle g ra ti tu d  ta n  e te rn a  y 

re c u e rd o  tan  im p e re c e d e ro , q u e  no  sabem os cóm o e x p re sa r  n u e s tro s  sen tim ien ­

to s  an te  la m a g n itu d  del p esa r  q u e  nos ab ru m a .
D. José M.“ F ernández Colavidá, el apóstol m oderno y propagandista m ás in­

cansable de nuestra  doctrina, fué quien abrió los ojos de  nuestra  inteligencia á 
la  luz de Ja verdad sublim e espiritista , redim iéndonos de la esclavitud, del e rro r 
y del fanatism o en que vivíam os, hasta  el dia q u e  po r designio providencial le 
tom am os po r m aestro  y nos dejam os dirigir por el camino de la verdad y la 

justicia.
En m edio de tan  grande pesadum bre, nos alienta y fortifica el consuelo que, 

desde las puras regiones de la  v irtud  y de  la ciencia do m ora el esp íritu  d en u es- 
tro  herm ano queridísim o é ilu stre , él sabrá gu iarnos al triunfo  de  nuestra salva­

dora doctrina, de  la que fué tan  esforzado adalid.
Los espiritistas de esta  ciudad, queriendo honrar cual se m erece la m em oria 

de D. José M. '̂ Fernández, su infortunado herm ano, expresan su sentim iento á 
ios de  todas las regiones, invitándoles á que procuren  el ejem plo de las v irtudes 

y la fe en las creencias del q u e  hasta  poco há ha  sido su modelo.
R eciba V., señor D irector, el testim onio de la  m ás sincera  consideración y 

estim a de sus herm anos y am igos s. s. q. s. m . b.: Pablo Goday.— Francisco 
Torné.— José B arbera.—Pablo P in o .— Sebastián Sabaté.—A ndrés A d e ll.—Agus­
tín  Miracles.—José Súbira ts.— Antonio Viüarlugo.
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ADHESIÓN AL CONGRESO

S r . Dir e c t o r  d e  l a  R e v is t a  d e  E stu d io s  P sicológico s.

S an  Carlos de la R ápita , 3 Diciembre i8 8 8 .

Muy Sr. nuestro  y querido h e rm an o ; Los espiritistas de  esta ciudad, ya que 
no pudieron asistir po r sí ni en representación al p rim er g ran  Congreso organi­
zado por su s  herm anos en ideas de esa capital, no pueden  perm anecer m udos é 
indiferentes an te  la  im portancia y trascendental significación de las conclusiones
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tom adas po r aquél, y se adhieren  incondicionalm ente á sus acuerdos, haciendo 
votos por que la verdadera  doctrina esp iritista , de  la que fué m aestro y apóstol 
e l filósofo y pensador profundo Alian K ardec, se extienda y propague universal­
m ente  y sea aceptada como único m edio de redención de la hum anidad contra la 
opresión despótica de las actuales religiones positivas.

A cepten todos nuestros herm anos esta  adhesión como la m ejor y m ás con­
cluyente prueba y testim onio del entusiasm o y fe que á su s  ideas profesan sus 
herm anos de  corazón.—Pablo Goday.—José Barbera. — A gustín  M iracle. — A n ­
drés A dell.—José Subira ts.— H ilario M iguel.— A nton io  Villarlugo.
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Se ha  encargado de la dirección de la Rev ista  e i señor Vizconde de Torres- 

Solanot.

En nom bre de la familia del qne fué nuestro  m uy querido d irector, da­

m os las m ás expresivas gracias á los Centros esp iritistas y á todas las personas 

que le  h an  enviado el pésam e y sus ofrecim ientos sinceros.

La Redacción se asocia á esos testim onios de gratitud .

En este núm ero, como verán  nuestros lectores, van incluidos el Indice, 

portada y cubierta  para encuadernar el lomo correspondien te  al año que fina 

con el actual m es.

La «Sociedad de Estudios Psicológicos de Zaragoza» ha debido celebrar 

una sesión á  la m em oria de D. José M aría Fernández. La «Sociedad E spiritista  

Española» y otros varios Centros se disponían á verificar análoga conm em oración.

Á to d o s  lo s  q u e  rea licen  ese  p en sam ien to  le s  rogam os se  s irv a n  en v ia rn o s 

re se ñ a s  p a ra  d a r  c u e n ta  d e  e lla s  e n  la  R e v is t a .

Los testim onios de fraternal cariño honran tanto á quien van dirigidos como 

al que ios dirige, y no en vano se ha  inscrito en  n u estra  bandera  el lem a F ra­

ternidad.

La falta de espacio nos im pide d ar cuen ta , en  este núm ero, de los perió ­

dicos de nuestra  com unión que ú ltim am ente se han ocupado del Congreso Espi­

ritista.
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Vemos con gran  placer que todos lo aplauden y se  adhieren  á las conclusio­

n es aprobadas.

/ ,  E l p residen te  de la Comisión perm anente  ó ejecutiva del prim er Congre­

so In ternacional E spiritista , nuestro  actual d irector, ha  recibido num erosas cartas 

de felicitación, así de España como del extranjero , por la Redeña Completa cuya 

confección se le encom endó.

Tam bién las reseñas bibliográficas q u e  al citado libro ha dedicado la prensa 

no espiritista , le consagran frases laudatorias.

, ■. N uestro  querido  é ilustrado herm ano el Dr. H uelbes Tem prado, ha  dado 

u n a  conferencia en el Fom ento de  las A rtes de Madrid, sobre la Exposición Uni­

versal de Barcelona.

Esperam os poder ocuparnos m ás extensam ente de dicha conferencia, que, 

según nuestras noticias, fué m uy aplaudida.
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A V ISO  DE LA A D M IN IS T R A C IO N

■ E n  e s to  m e s  s e  d a r á n  d e  b a j a  to d o s  lo s  q u e  h a n  d e ja d o  d e  r e n o ­

v a r  l a  s u s c r ip c ió n  p a r a  e l a f lo  a c t u a l ,  s u p l i c a n d o  á  lo s  s e ñ o r e s  q u e  

c o n s i e n t a n  la  b a j a ,  q u e  d e v u e lv a n  lo s  n ú m e r o s  r e c ib id o s  á  e s t a  A d ­

m in i s t r a c ió n ,  C o n s e jo  d e  C ie n to ,  41 2 . E l  a b o n o  á  la  R e v is t a  e m p ie z a  

e n  E n e r o  y  c o n c lu y e  e n  D ic ie m b r e ;  d e  c o n s ig u ie n te ,  p a r a  e l  15 d e l 

m e s  d e  E n e r o  p r ó x im o  d e b e r á  r e n o v a r s e  e l  a b o n o  p a r a  1889 ó  a v i s a r  

q u e  s e  q u i e r e  c o n t i n u a r ; s i  n o ,  s e r á n  d a d o s  d e  b a j a  lo s  q u e  n o  c u m ­

p l a n  e s te  c o m p r o m is o .

Ya saben nuestros abonados que pueden renovar la suscripción 
por medio del giro mutuo, ó con sellos de correo.—Las cartas que 
necesitan contestación, deben venir con su sello; si no, se dejarán 

sin contestar.

K stn ljle d im ie n tii  t i p o g r a l lü n - e i l i to n i i l  ile  l lA N IC L  C O R T IÍZ O  v C . '-C i i l le  PülUirs (S n liin  d e  S .  J u a n )
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PRIMER C O I R E S O  iT E R M G I O N A L  ESPIRITISTA
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R E P R E S E N T A C IO N E S , A D H E S IO N E S  
S E S IO N E S  P Ú B L IC A S , S E S IO N E S  P R IV A D A S , C O N C L U SIO N E S , D O C U M EN TO S

E T C ., E T C .

KESENA COMPLETA
P U B L I C A D A ,  P O R  A C U E R D O  D E L  C O N G R E S O ,  B A J O  L A  D I R E C C I Ó N  D E

EL m C O N D E  DE T O R R ES-SO LA N O T
PRESIDENTE DE LA COMISIÓN PERMANENTE

Este in teresan te  libro, que forma un bonito volum en de 316 páginas, en  8.", 
se  vende al precio de  u n a  p e s e t a  en  las principales librerías.

Los pedidos pueden  dirig irse á  la L ibrería esp iritista  de  D. .luán T orrens, 
calle del Triunfo, 4, San M artin de P ro vensa ls; al «Centro B arcelonés de E s­
tudios Psicológicos», calle de las Beatas, 10, 3.», á  la A dm inistración de  La Luz  
del P orvenir, Cañón, 9, Gracia, y á la de esta  R e v i s t a .

ÍECUERÜO DEL 1 . "  CONGRESO INTERNACIONAL ESP IR IT IST A
D IB U JO  Á  PL U M A  P O i^ M , H E N E Y  T E R R Y  -  ( F o t o t i p i a  d e  J ,  T h o m á s )

K E P R R S E N T A K D O  R i.  S A L Ó N  D E L  CO NG RES O 

E N  E l .  M O M E N T O  D E  A R R I B S E  L.Afi S E S I O N E S  P Ú B L IC A S

Se vende á  0’50 pts. ejem plar.—Los pedidos á la Comisión Pei-manente.

EL ESm m SM O  ANTE LA CIENCIA
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G A B R I E L  D E L A N N E

V e rs ió n  e sp añ o la  p o r  D . J U A N  J U S T E  ( fa rm a c é u tic o )
FüT>Ucat}o p o r  la  D ir e c c ió n  d e  1&

REVISTA DE ESTUDIOS PSICOLÓGICOS

Este libro, una de  las m ás in te resan tes  obras q u e  se  han dado á luz sobre el 
Espiritism o, se vende á 3 pesetas en las principales librerías y en  la adm in istra­
ción de este  periódico. — Se ha  hecho u n a  tirada  m uy corta.
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